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			Una introducción que no estaba prevista

			Este libro debería haberse publicado en la primavera de 2020, pero la aparición de la covid-19 y su rápida expansión por todo el mundo, con especial virulencia en los primeros meses en algunos países de Europa y América, entre ellos España, obligó a paralizar la edición y a esperar a un momento más idóneo.

			La covid ha cambiado el mundo, y lo ha hecho a una velocidad jamás vista en la historia de la humanidad. La epidemia de peste de 1347 tardó cuatro años en desplegarse por toda Europa. La llamada gripe española necesitó casi dos años para expandirse y no llegó a hacerlo por todo el mundo. La covid, en cambio, se ha extendido por el mundo entero en menos de tres meses, y lo ha hecho con unas consecuencias que nadie podía prever. No exageramos si decimos que vivimos tiempos extraordinarios. Las escuelas de medio mundo han estado meses cerradas, cosa que no había pasado nunca, y expertos de todo el mundo han tenido que buscar soluciones, muchas veces imprecisas, para dar respuesta a un problema que nadie esperaba. Mario Benedetti tiene una frase que expresa la situación en la que estamos con extraordinaria lucidez: «Cuando creíamos tener todas las respuestas, nos cambiaron todas las preguntas».

			En estos meses que llevamos conviviendo con la pandemia hemos tenido que cambiar muchos de nuestros hábitos más habituales. Abrazar a un amigo o a un familiar, o darle dos besos, ha dejado de ser la manera común de saludarse. Mantener la distancia de seguridad se ha convertido en una norma, y el uso de las mascarillas, una práctica que nos parecía insólita y extravagante cuando veíamos a alguna persona que las usaba, se ha convertido en una exigencia cuando estamos en espacios cerrados y en lugares públicos en los que no podemos mantener la distancia mínima de seguridad.

			Y, si hemos cambiado a la fuerza muchas cosas de nuestra manera de comportarnos y actuar, no es menos cierto que también hemos ido aprendiendo algunas otras que estaría bien que no olvidáramos nunca.

			En primer lugar, la importancia de contar con un sistema público de salud potente y de calidad que garantice una atención sanitaria adecuada a todos los ciudadanos con independencia de su origen o clase social. A lo largo de estos meses hemos visto hospitales desbordados y a médicos extenuados intentando salvar vidas. Sanitarios que se han tenido que jugar la vida, y algunos se la han jugado de verdad, al atender sin el material de protección adecuado a pacientes que tenían la enfermedad. Hay muchas cosas importantes en la vida, pero en esta crisis hemos aprendido que hay algunas sin las cuales la sociedad pierde sentido. La sanidad universal es una de ellas.

			Hemos aprendido también, o estamos aprendiendo, la importancia de la responsabilidad individual que todos tenemos para conseguir un fin colectivo. Combatir y vencer la pandemia depende de todos y cada uno de nosotros, de que actuemos con responsabilidad. Mantener la distancia de seguridad con otras personas, usar mascarillas en lugares públicos o tener una higiene adecuada son tres acciones muy concretas que nos protegen a nosotros y que protegen a los que nos rodean. Estamos aprendiendo que ser solidarios es importante y que de lo que hagamos cada uno de nosotros puede depender la vida de otras personas.

			La importancia de la educación y la responsabilidad que tienen en ella las familias es otra de las lecciones que hemos aprendido en esta crisis. La escolaridad universal, pública y gratuita fue una de las principales conquistas sociales del siglo XX y uno de los logros colectivos de la humanidad más destacados. Y es importante recordar que una de las funciones básicas de la educación es, o debe ser, reducir las distancias sociales y prestar especial atención a los sectores más vulnerables. La escuela, a pesar de todas sus deficiencias, ha actuado a lo largo del siglo pasado y del actual como el ascensor social por excelencia de las sociedades modernas, hasta el punto de que hay estudios que demuestran que el nivel educativo es un factor más relevante que el origen social a la hora de proporcionar acceso a las clases profesionales.

			La escuela ha sido, históricamente, el principal elemento corrector de las desigualdades sociales. Decía León Felipe en Versos y oraciones del caminante:

			
				
					Voy con las riendas tensas
					Y refrenando el vuelo,
					Porque no es lo que importa
					Llegar solo ni pronto,
					Sino llegar con todos
					Y a tiempo.
				

			

			No lo olvidemos. No podemos dejar a nadie atrás. La función de la escuela es facilitar el camino para que todo aquel que quiera, por lejano que sea su punto de partida, llegue a la meta antes de que se cierre el control. Llegar juntos y a tiempo.

			La covid-19 ha obligado, ya lo hemos dicho, a cerrar las escuelas de medio mundo. En muchos países las clases presenciales del curso 2019-2020 acabaron a principios de marzo y es posible que, si la epidemia continúa, y hasta que se encuentre una vacuna efectiva, los centros docentes tendrán que abrir con menos alumnos por aula y seguramente alternando las clases presenciales con las que se tengan que realizar a distancia. El panorama que se les plantea a los centros educativos es ciertamente preocupante. Y para las familias también, porque han pasado, de la noche a la mañana, a tener que asumir funciones reservadas a la escuela.

			¿Y qué hemos observado en estos meses de clases a distancia? Que se ha incrementado la segregación social. Mientras la clase media y alta ha sido capaz de encontrar la manera de que sus hijos se adapten a un entorno de educación desde casa poniendo para ello todos los recursos que han hecho falta, otros grupos sociales, los más desprotegidos y vulnerables, han tenido muchas más dificultades para lograr este proceso de adaptación porque los padres no disponen de los medios, los recursos o las capacidades para convertirse en maestros en una semana. En estos meses de confinamiento hemos visto cómo, dependiendo del capital cultural de las familias, algunas han podido activar los recursos familiares necesarios para continuar la actividad educativa que era imposible realizar desde la escuela e incluso han sido capaces de atender un elemento clave de la formación personal como es el tiempo dedicado a la lectura mientras que otras han sido incapaces, ni que fuera mínimamente, de dar soporte a lo que se pedía desde la escuela.

			Existe un consenso total en que el cierre de los centros educativos durante meses tendrá efectos importantes y que producirá en los alumnos menos aprendizajes efectivos. Pero lo grave no es esto en sí, sino que esa pérdida de aprendizajes no ha ocurrido de la misma manera entre las clases medias-altas y las clases bajas porque, en el caso de las primeras, la familia ha podido actuar como un importante elemento compensador. El papel educativo de la familia se ha manifestado en estos meses como no se había visto desde hacía muchos años. Los padres y las madres han tenido que aprender en un tiempo récord a hacer de maestros de sus hijos, de organizadores de su tiempo, de motivadores cuando desfallecían, de solucionadores de problemas tecnológicos cuando fallaba la conexión a internet o se desconfiguraba algo en el ordenador… Pero, por encima de todo ello, han tenido que intentar transmitir a sus hijos el valor y la importancia de la cultura.

		

	
		
			A quién le puede interesar este libro

			¿Piensas que la lectura es una actividad importante? ¿Piensas también que una buena competencia lectora es necesaria para entender mejor el mundo? Si lo crees, es posible que este libro te pueda interesar.

			¿Eres lector? Y, cuando decimos lector, nos estamos refiriendo a que te gusta dedicar una parte de tu tiempo libre a leer, seguramente menos de lo que te gustaría, pero sí que encuentras placer en la lectura. Si eres de estas personas, este libro te puede resultar interesante.

			Y, por último, ¿tienes hijos o hijas o tienes relación directa con la gente menuda y te gustaría que también ellos descubrieran el fantástico mundo que existe dentro de los libros y que hicieran de la lectura un poderoso instrumento para su crecimiento personal? Si también en este caso la respuesta es afirmativa, te invitaría a que continúes avanzando en la lectura de este libro.

			Porque Educar en la lectura va dirigido a quienes piensan que la lectura es una actividad importante en la formación de las personas, a quienes les gusta leer más allá de lo que podríamos considerar lectura obligatoria y que tienen, por motivos familiares o profesionales, relación directa con niños o con gente joven, a los que desearían transmitirles el placer de la lectura y la estima por los libros.

			Ahora que ya tenemos definido el posible lector de este libro, pasaremos a responder una pregunta importante: si hago caso de lo que se indica en este libro, ¿voy a conseguir seguro que mi hijo o mi hija se aficione a la lectura? La respuesta, desgraciadamente, es no. Estamos bastante acostumbrados a que nos digan cómo podemos solucionar el problema que sea, por difícil que resulte, de una manera rápida y sencilla: «Aprende inglés sin esfuerzo en veinte días», «Adelgace cinco kilos en una semana», «Gane dinero rápidamente sin salir de casa»… Este libro no tiene la receta milagrosa para conseguir buenos, y felices, lectores. En general, no existen recetas milagrosas para nada. Y eso es bueno, porque demuestra, entre otras cosas, que el ser humano es libre y que es él quien, en definitiva, toma sus propias decisiones. No existe un medio infalible para hacer buenos lectores, como tampoco lo hay para hacer buenos estudiantes, buenos ciudadanos o buenos amantes de la música.

			Pero que no tengamos (nadie la tiene) la receta mágica no quiere decir que no sepamos algo de cómo conseguir despertar el interés por la lectura. Sabemos, y sabemos mucho, de cómo facilitar el acceso a la lectura. De entrada, tenemos claro lo que no funciona, sabemos qué cosas no ayudan a educar en la lectura y cuáles incluso pueden llegar a ser contraproducentes. Y en este libro hablaremos de ello, porque con frecuencia nos encontramos con que, con la mejor intención del mundo, algunos padres, y también algunos maestros y educadores, toman decisiones con relación a la lectura de sus hijos o alumnos que lo único que consiguen es alejarlos del objetivo que buscamos: que descubran el extraordinario placer de la lectura y que hagan de ella su principal instrumento de acceso al conocimiento.

			Pero, obviamente, el objetivo de este libro pretende ir más allá de decir qué no funciona. A lo largo de estas páginas el lector se encontrará con estrategias y con maneras de actuar que se sabe que sí que ayudan a conseguir que los niños y los adolescentes aprecien la lectura y encuentren en ella placer y entretenimiento. Indicaremos acciones que se pueden desarrollar en el ámbito familiar y mostraremos también algunas experiencias de éxito de fomento de la lectura que nos pueden ayudar a actuar.

		


	
		
			De qué estamos hablando cuando hablamos de leer

			¿A qué tipo de lectura nos estamos refiriendo? ¿No es cierto que la inmensa mayoría de las personas que viven en las sociedades avanzadas saben leer?

			La verdad es que en la actualidad lo que resulta realmente difícil es encontrar a alguna persona que no sea capaz de leer. La enseñanza obligatoria es una realidad en la mayoría de los países del mundo, aunque no en todos, desgraciadamente, y eso ha hecho que la alfabetización haya llegado a una inmensa mayoría de la población mundial. Un estudio de la Unesco indicaba que el 82 % de la población mundial mayor de quince años sabía leer y escribir. Y este porcentaje llega prácticamente al cien por cien en Europa y está por encima del 95 % en la mayoría de los países de América del Sur. Que la inmensa mayoría de la población sabe leer y escribir es un hecho que podemos constatar diariamente. Se calcula que a finales de 2019 había más de dos mil millones de usuarios activos de WhatsApp que se intercambiaban sesenta mil millones de mensajes al día. ¡¡Al día!! Si a ellos les sumamos los más de mil millones de la red social WeChat, el equivalente a WhatsApp en China, podemos hacernos una idea clara de que una inmensa mayoría de la población mundial lee y escribe todos los días, y que lo hace de manera fluida y eficaz, entendiendo eficaz como que sirve a los intereses del usuario.

			Vivimos en una sociedad alfabetizada y la lectura se nos muestra hoy como una habilidad necesaria, casi imprescindible, en nuestra realidad diaria. Para desenvolvernos de manera efectiva en el mundo actual necesitamos leer y escribir. Y lo cierto es que prácticamente todo el mundo es capaz de leer y, con mayor o menor dificultad, también de escribir, aunque sean pequeñas notas o textos cortos. Aunque sea a un nivel básico, la mayoría de la población es capaz de entender y de hacerse entender utilizando la palabra escrita.

			La competencia lingüística es la competencia de las competencias, pues la mayor parte de nuestros aprendizajes se vehiculan a través del lenguaje. Sin palabras no podemos pensar. Afirma Isabel Solé: «Quien no sabe hacer volteretas puede sentirse incompetente en ciertas ocasiones, pero quien no posee una competencia lectora adecuada se siente incompetente todo el tiempo». Y es cierto. La lectura es la principal vía de acceso al conocimiento. Sin una buena capacidad lectora resulta muy difícil comprender el mundo actual. Y esta realidad marca, por un lado, el reto al que se enfrenta la educación y, por otro, el desafío al que tienen que hacer frente las familias.
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